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      Menuda manera de ir


      Londres, Inglaterra


      Verano de 1871


      La noche en que el capitán Harrison Fleming fue a cenar a la Devon House fue la noche en que Juliette Hamilton decidió huir.


      Aquello había sido hacía tres semanas.


      Ahora Juliette aguantaba la respiración y el corazón le latía a un ritmo desigual contra su pecho, mientras, entre las sombras, esperaba en silencio a que pasara un grupo de marineros, que se reían y hablaban muy alto, ajenos a su presencia. Oh, Dios mío, de verdad lo estaba haciendo. Se estaba marchando, en serio. Se marchaba lejos de sus hermanas. De su familia. De su casa.


      Un extraño escalofrío le estremeció todo el cuerpo y respiró hondo para tomar el salobre aire de la noche que fortaleció sus piernas temblorosas. Se asomó con cautela desde su escondite en el muelle, detrás de un montón de grandes barriles de roble, llenos de algo que desconocía. El agua iluminada por la luna brillaba tan en calma como un cristal junto al muelle.


      Todos sus planes llegaban a aquel momento.


      Allí estaba la Pícara Marina, atracada justo donde el capitán Fleming había dicho que estaría. Por alguna razón, el barco parecía más pequeño de lo que se había imaginado.


      Cuando el último marinero desapareció por la pasarela, Juliette se bajó la gorra negra que llevaba en la cabeza para acentuar su disfraz de chico y volvió a respirar hondo, antes de salir disparada sin hacer ruido hacia la rampa que subía a la cubierta de la Pícara Marina.


      Juliette había conseguido un pequeño milagro al llegar al muelle y subirse al barco sin que la descubriesen. Ahora empezaba la parte más desafiante de su plan. Necesitaba quedarse escondida hasta que estuvieran mar adentro y fuera demasiado tarde para que el capitán Fleming diese la vuelta y la llevara a casa. Sin saber muy bien adónde ir, vaciló antes de atravesar un umbral bajo y avanzar por un estrecho pasillo, poco iluminado. Al oír de repente unas voces masculinas y unos pasos fuertes que se acercaban, abrió la puerta más cercana, presa del pánico, y se encontró dentro de lo que parecía una especie de trastero.


      Una vez más volvió a aguantarse la respiración; no se atrevió a moverse hasta que las voces pasaron de largo, y sus ojos se adaptaron poco a poco a la penumbra. Cuando el pasillo quedó en silencio y ya no oyó las voces, Juliette exhaló suavemente antes de atreverse a respirar de nuevo.


      «¿Y ahora qué?».


      No había preparado con suficiente detalle el plan como para saber qué haría exactamente una vez que subiera al barco, salvo mantenerse fuera de la vista hasta que hubieran zarpado. Se movió a tientas por aquel pequeño espacio oscuro, inundado de olores salobres, hasta que encontró una caja de madera sobre la que sentarse. Encantada con aquella pizca de buena suerte, se sentó y, nerviosa, dio unas palmaditas sobre la pequeña cartera que había logrado llevar consigo. Había cogido suficiente comida para alimentarse durante unos cuantos días si comía con moderación, una fotografía de su familia, tomada en la boda de su hermana Colette el otoño anterior, cartas con la dirección de su amiga Christina Dunbar, ropa para cambiarse y dinero. Tenía fondos suficientes para bastante tiempo. Su cuñado le había pagado una gran cantidad de dinero y aquella tarde había ido al banco. Puesto que no estaba segura de cuánto iba a necesitar, lo había retirado casi todo. En cuanto llegara a Nueva York, iría a buscar a su amiga, que vivía en la Quinta Avenida.


      Entonces su aventura empezaría de verdad.


      ¡Por fin lo había hecho! ¡Había logrado subir al barco del capitán Fleming! Se rodeó el cuerpo con los brazos, llena de incredulidad, asombrada por haber conseguido su objetivo.


      Una punzada de arrepentimiento bastante fuerte la inundó al pensar en sus cuatro hermanas. Cuando descubrieran la nota explicativa que había dejado en su habitación, sin duda sus hermanas se sentirían abrumadas por la preocupación y el pánico ante su marcha inesperada, pero no quedaba más remedio. Había llegado el momento. Juliette tenía que aprovechar aquella oportunidad. Sencillamente no tenía otra opción. Deseaba ser libre e independiente y aquella era la única manera.


      Sentada en la fría oscuridad, perfumada a salmuera, notó cómo el barco comenzaba a mecerse debajo de ella y se movía. Se oyeron unos gritos fuertes y unos chillidos de entusiasmo que provenían de la cubierta. Le dio un vuelco el corazón. ¡Ya estaba! Ahora no había vuelta atrás. La Pícara Marina partía para cruzar el océano Atlántico hasta América. La suerte estaba echada, fuera para bien o para mal. Por una fracción de segundo se arrepintió de aquel deseo loco de aventurarse a ver el mundo, pero entonces alzó la barbilla y sonrió para sus adentros en la oscuridad.


      Siempre había anhelado liberarse, correr una emocionante aventura, tener la oportunidad de visitar lugares exóticos y conocer a gente nueva. Pero no había previsto hacerlo tan en secreto.


      Sin embargo, aquella noche en Devon House, tres semanas antes, supo al instante que el capitán Harrison Fleming, sin ser consciente de ello, le había brindado la ventajosa oportunidad de escapar de su sofocante existencia.


      Tal vez fue mientras describía su precioso clíper, la Pícara Marina. El color de sus ojos parecía del mismo tono que el océano en una tormentosa tarde gris. O quizá fue cuando les obsequió a todos con historias de su vida en el mar y sus aventuras en diferentes puertos del mundo. De hecho, había estado en exóticas tierras extranjeras. La India, China, África, el Caribe, América. El capitán Fleming vivía la vida que ella solo se había atrevido a soñar y le fascinó oírle hablar.


      A Juliette se le había ocurrido su brillante plan poco a poco, durante la larga comida de ocho platos. No podía decir con exactitud el momento en el que apareció en su cabeza la idea de viajar de polizón en el barco, pero hacia el final de aquella fiesta íntima en la Devon House, el principio de su plan tenía mucho que ver con el carismático capitán Fleming. En cuanto se enteró de que tenía pensado regresar a Nueva York en breve, Juliette supo lo que debía hacer. Podía no volver a presentarse aquella oportunidad.


      Él era su único medio para llegar a Nueva York. Tenía que irse en barco con aquel hombre.


      Apenas había podido terminarse el postre conteniendo su entusiasmo ante aquella revolucionaria idea.


      —Mirad a Juliette, por favor. Parece un gato que se acaba de comer un canario —había comentado Lord Jeffrey Eddington a todos los que estaban sentados alrededor de la mesa del comedor, con una sonrisa divertida, latente en su atractivo rostro aniñado, y unos ojos alegres que danzaban—. Cuéntanos qué pasa por esa bonita cabeza que tienes, Juliette. ¿Qué estás tramando ahora?


      Juliette le había lanzado una mirada de irritación al tiempo que trataba de mantener una expresión inocente. Tenía que ser Jeffrey el que advirtiera el más mínimo cambio en ella. A pesar de ser su queridísimo amigo, podía llegar a ser exasperante. Si Jeffrey sospechaba lo que pensaba hacer, se aseguraría de que Lucien la encerrara en su dormitorio, vigilada durante las veinticuatro horas del día, por el resto de su vida.


      Debía tener mucho cuidado con Jeffrey. Podía echarlo todo a perder con facilidad.


      —Es apasionante escuchar las aventuras en el mar del capitán Fleming —le había contestado Juliette a Jeffrey con calma, mientras miraba a aquel alto hombre de facciones duras, sentado a la derecha de su hermana Colette.


      Esa misma noche habían sido todos presentados al capitán Fleming, porque su cuñado, Lucien Sinclair, el conde de Waverly, le había invitado a la Devon House mientras resolvía algunos asuntos en Londres. Al parecer, los dos eran buenos amigos, aunque a Juliette le costaba imaginarse a su serio y remilgado cuñado alentando una amistad con un capitán marino bastante temerario.


      Ante la observación que le había hecho a Jeffrey, el capitán Fleming le preguntó desde el otro lado de la larga y minuciosamente decorada mesa:


      —¿Ah, sí, señorita Hamilton? ¿Y qué parte de mi historia ha encontrado tan apasionante?


      Juliette reconoció que aquel acento exótico le añadía más encanto. Sonaba muy americano, lo que desde luego era natural considerando que había nacido en Nueva York; pero aun así lo encontró fascinante. Era muy distinto a todos los hombres que había conocido en Londres y Juliette se descubrió mirándole descaradamente a sus ojos gris plateado.


      —Creo que ha sido la parte en la que describía su viaje de Nueva York a San Francisco. Ha sido como si yo estuviese en el barco. Podía oír las olas. Podía sentir la emoción y la libertad de navegar por el océano.


      El capitán Fleming le sonrió y Juliette notó que su corazón palpitaba con fuerza, de manera irregular. ¡Qué extraño! No había conocido antes a un hombre que le acelerara el ritmo del corazón. Ni tampoco lo había esperado. Al menos no allí, en Devon House.


      Pero siempre había albergado la vana esperanza de conocer alguna vez a uno. El año anterior, durante toda la temporada, cuando el tío Randall las había obligado a ella y a Colette a encontrar marido, todos los hombres con los que se había topado la habían aburrido como una ostra. Mientras que Colette había tenido la suerte de enamorarse del rico y apuesto Lucien Sinclair, y había salvado a la familia de la ruina económica e impedido perder la librería familiar, Juliette lo había pasado bastante peor. Aparte de hacerse amiga íntima de Jeffrey Eddington, no había conocido a ningún caballero que le resultara interesante durante más de un minuto. Para ser totalmente sincera consigo misma, sabía que ahuyentaba a la mayoría de los hombres que conocía y sentía un placer malsano haciéndolo. Lo único que debía hacer era decir algo remotamente dogmático o un poco fuera de lo común, y ya no sabían qué hacer con ella. A pesar de su comportamiento, la mayoría se enamoraban perdidamente de ella y le declaraban su amor de la manera más embarazosa. El resto la veían como un reto, algo que podían domesticar o someter. Juliette había perdido las esperanzas de conocer a un hombre que estuviera a la altura de sus expectativas. Ni siquiera su queridísimo Jeffrey.


      No. Tenía que marcharse de Londres. Si no huía de aquella ciudad y se alejaba de las rígidas normas de la sociedad, incluso de su familia, a la que tanto cariño tenía, sabía que se volvería loca. Loca de atar.


      Así que se había marchado.


      Ahora se hallaba a bordo de un barco, capitaneado por un hombre al que apenas conocía. ¿Qué haría Harrison Fleming cuando la descubriera, lo que sin duda ocurriría en algún momento? ¿Se enfadaría con ella? Era lo más probable. ¿La castigaría de algún modo? Tal vez, pero lo dudaba. La mayoría de los hombres estaban cargados de bravuconería, pero ninguno se atrevería a ponerle la mano encima. ¿Daría inmediatamente la vuelta con el barco para llevarla a rastras ante Colette y Lucien, y cubrirla de humillación? Quizá. Podía soportar casi todo menos aquello. Había llegado muy lejos. Ahora no podía regresar. También sabía que el capitán Fleming tenía que seguir un programa y necesitaba llegar a Nueva York antes de final de mes, de modo que dudaba que perdiera un tiempo tan valioso volviendo a Londres solo para llevarla a casa.


      Al menos, Juliette deseaba fervientemente que no lo hiciera.


      Supuso que se vería obligado a quedársela hasta que llegaran a América y se le ocurriera un plan para mandarla de vuelta en otro barco, pero para entonces ya se las habría arreglado para alojarse con su amiga Christina Dunbar. Era un buen plan. De hecho, era el más atrevido que se le había pasado por la mente. Ahora tan solo esperaba que funcionase.


      Suspiró con fuerza mientras se preguntaba cuánto tiempo debería quedarse a oscuras, en aquel pequeño espacio, pero se habría quedado allí un mes si hubiera sido necesario. Si era lo que hacía falta para llegar a América, lo haría con mucho gusto. Poco a poco las piernas se le fueron quedando dormidas y le empezaron a doler los riñones. Cambió de postura y se puso detrás la cartera a modo de cojín improvisado para la espalda. Aquello fue una ligera ayuda. Sin nada más que hacer salvo estar sentada en la oscuridad, cerró los ojos. Dejó que el suave balanceo del barco la arrullara y se quedó dormida, imaginando su nueva vida en Nueva York.


      Juliette se despertó de un sobresalto al abrirse la puerta de golpe, gritó y se tapó la boca con la mano en un intento tardío de acallarse. ¡Aún no podían encontrarla! Le parecía demasiado pronto, pero no tenía ni idea de cuánto tiempo había dormido. ¿Ya se habían adentrado en el mar? Llena de amarga desilusión y miedo, alzó la vista hacia la persona responsable de revelar su escondite.


      Un joven, cuya pecosa cara no daba crédito a lo que veía, estaba en el pasillo, iluminado por la tenue luz del farol, estupefacto al verla dentro del trastero. Se quedaron mirándose fijamente, en silencio, durante un rato antes de que él recuperara sus sentidos. Con el ceño fruncido en señal de desaprobación, gritó, lleno de indignación:


      —¡Oye, tú, chaval! No permitimos polizones a bordo de la Pícara Marina.


      Juliette no se atrevió a moverse, pero estaba contenta de haberle engañado con su disfraz. Tras engatusar a uno de los chicos más bajos que trabajaban en los establos de Devon House para que le diera su vieja ropa, se había puesto unos pantalones, una camisa y una gorra tweed. Hasta se había manchado la cara de ceniza. Además, llevar pantalones era muy cómodo, le hacía sentirse incluso más temeraria e independiente. ¡No le extrañaba que los hombres los llevaran! Pensó que tenía un aspecto bastante aceptable como muchacho y, claro, como había planeado, aquel marinero había supuesto que era un chico.


      —Tendrás que venir conmigo a ver al capitán.


      El joven cogió a Juliette por el brazo y estiró de ella bruscamente para ponerla de pie. Por instinto, Juliette se resistió, retiró el brazo y retrocedió hacia el trastero.


      —¡Oye! —gritó y volvió a cogerla.


      Enfadado, la agarró más fuerte y la llevó con energía hacia el pasillo.


      Mientras se peleaban, Juliette tropezó hacia delante y se le cayó la gorra. Sus largos cabellos oscuros cayeron en suaves ondas hasta su cintura.


      Cuando la luz se posó sobre el rostro de la chica, el joven gritó:


      —¡Por todos los diablos!


      —¡Suéltame! —chilló Juliette y aprovechó su sorpresa para soltarse.


      —¡Eres una chica!


      Se apartó de ella, boquiabierto, con los ojos abiertos como platos.


      —Pues claro que soy una chica, bobo —le soltó, irritada por haber sido descubierta tan pronto por un mero chiquillo.


      Recogió la gorra del suelo con un movimiento rápido, pero no se molestó en volver a ponérsela.


      —Espera a que te vea el capitán —susurró mientras sacudía la cabeza, incrédulo.


      Cuando se agachó a coger su cartera bordada, pensó para sus adentros:


      «Sí, espera a que me vea el capitán».


      Juliette se amilanó al pensar en enfrentarse al capitán Fleming, pero ya no le quedaba otro remedio. Además, tan solo era un hombre. Podría manejarlo con facilidad igual que a los otros hombres que había conocido. Todavía no había hombre que ella no hubiera podido controlar.


      Con un notable cambio de actitud hacia ella, el joven dijo:


      —Será mejor que me acompañe, señorita.


      Juliette se irguió y siguió al joven marinero por el estrecho pasillo hacia la cabina del capitán.


      La puerta se abrió hacia una maravillosa antesala con paredes forradas de madera y mapas en marcos dorados. Una mesa redonda con seis sillas revestidas de piel dominaba la habitación. Otra puerta, abierta parcialmente, revelaba las dependencias privadas del capitán. Pudo ver una gran cama en el interior. Sus ojos volvieron enseguida al escritorio de roble, detrás del cual se hallaba sentado el capitán Harrison Fleming.


      Con un tono de entusiasmo e incredulidad, el joven grumete explicó la presencia de Juliette.


      —Capitán, he encontrado un polizón a bordo, escondido en el trastero con los impermeables. Una chica polizón.


      —Sí, eso veo.


      Ignoró los rápidos latidos de su corazón y clavó los ojos en la imponente figura que estaba al mando de la Pícara Marina y, por lo visto, también del destino de Juliette.


      —Gracias por avisarme de nuestra visita inesperada —dijo el capitán Fleming sin alterar la voz, aunque sus penetrantes ojos plateados no se apartaban del rostro de Juliette. Si le sorprendía la presencia de la chica en su barco, lo ocultaba muy bien—. Ya puedes retirarte, Robbie.


      Cuando el joven asintió con la cabeza y abandonó la habitación, Juliette se quedó a solas con el capitán Fleming. Había estado en su compañía en muchas ocasiones durante las semanas anteriores mientras estaba de visita en su casa de Londres, pero nunca había estado sola con él. Lo veía tranquilo y, por alguna razón, no mostraba interés en ella, algo que extrañó a Juliette. Todos los hombres que había conocido, al parecer, no podían evitar desvivirse por ella, incluso los más tímidos. Ahora parecía que el distante capitán Fleming por fin iba a prestarle toda su atención.


      Y eso la ponía nerviosa, algo impropio de ella.


      Continuaba mirándola fijamente. Sus tormentosos ojos gris plata, con unas pestañas asombrosamente largas, la atravesaron. La joven esperó en silencio con una extraña sensación de hormigueo que comenzaba a bullir en su interior.


      De pronto, Juliette llegó a la conclusión de que era más fuerte que la mayoría de los hombres a los que estaba acostumbrada. Tenía el porte de un pirata y bajo aquella serena superficie parecía mantener sus deseos sometidos, como si controlara mucho sus emociones. Con su frente alta, la nariz aguileña y la boca vistosa, rezumaba una fuerte belleza muy masculina. Era bastante más alto que la media, de anchas espaldas, con mechones rubios por el sol y unos ojos increíbles. Su piel bronceada dejaba claro que pasaba mucho tiempo en el exterior. Pero a pesar de su imponente presencia, no tenía nada de aristocrático.


      —Bueno, Juliette, al parecer me has puesto en una incómoda situación.


      Le miró con una ceja levantada por haber afirmado semejante obviedad y percatarse de que había prescindido de cualquier formalidad al no dirigirse a ella como señorita Hamilton. Como había tenido el descaro de colarse en su barco, supuso que no había necesidad de guardar las formas.


      —Tan solo quiero ir a Nueva York a visitar a una amiga.


      —Entonces, ¿por qué no me lo pediste simplemente?


      —Mi familia nunca me hubiera permitido ir. De hecho, mi madre me prohibió expresamente que fuera a Nueva York bajo ninguna circunstancia.


      —Ah, ya veo.


      Asintió con la cabeza y cruzó los brazos sobre su ancho pecho. Su camisa blanca estaba parcialmente desabrochada y Juliette no pudo evitar advertir la extensión desnuda de piel bronceada. Tragó saliva y se obligó a sí misma a concentrarse en su rostro. Pero aquello también era peligroso. Era un hombre muy guapo. Sí, lo era. Sin duda.


      —Debería llevarte a casa directamente.


      —Preferiría que no lo hiciera —logró responder.


      Si ahora se echaba para atrás, moriría de desilusión. No podía volver a casa.


      —Tu familia debe de estar muerta de preocupación.


      Una vez más la culpa se apoderó de ella al pensar que había dejado a sus hermanas de aquella manera. Pero la verdad era que no podía hacer otra cosa.


      —Les he escrito una carta donde les cuento lo que he hecho y les digo que no se preocupen. No la encontrarán hasta mañana por la mañana, cuando no aparezca en el desayuno.


      —Bien, parece que lo has pensado casi todo.


      La muchacha le retó.


      —¿Casi todo?


      —Todo, salvo una cosa.


      Esperaron en tenso silencio, contemplándose con un recelo manifiesto. El corazón le golpeaba de manera irregular contra el pecho. Sin duda, había subestimado al capitán Fleming. Desde luego, no le haría daño. Él era amigo de su cuñado y había estado hospedado en su casa. No obstante, una extraña sensación de nerviosismo la envolvió. Tembló ante su presencia masculina. Era curioso, nunca se había puesto nerviosa antes por un hombre.


      El capitán Fleming se levantó y se alejó de su escritorio acercándose a Juliette, quien contuvo la respiración ante su proximidad. Se cernió sobre ella y su misterioso perfume hizo que le flaquearan las piernas.


      —Por lo visto has pasado por alto algo importante en tu pequeño plan de escape a Nueva York —musitó y se le acercó aún más a la cara.


      Inconscientemente, se apartó de él. Pero él siguió acercándose, con sus intensos ojos grises clavados en ella y los labios cerca de su mejilla. El calor de su aliento la hizo temblar y sus susurros la dejaron estupefacta. Había retrocedido hasta la mesa y no podía ir más lejos. No le quedaba más remedio que enfrentarse a él.


      —No me has tenido en cuenta en tu plan, Juliette.


      Sin poder hacer nada, se quedó mirando a aquel guapo capitán de barco que tenía su destino en sus manos. Ese hombre que representaba toda la intrepidez que albergaba su alma. Estaba lo bastante cerca como para besarla y por un desesperado momento de pánico, Juliette deseó que lo hiciera.


      Sus palabras susurradas le rozaron los labios y ella se quedó totalmente sin respiración.


      —O lo que pienso hacer contigo.

    

  


  
    
      


      2


      Los planes mejor organizados


      ¿Qué demonios iba a hacer con ella?


      Harrison Fleming no podía creer que tuviera delante de él a aquella mujer, lo bastante cerca como para besarla. ¿Cómo se las había apañado para viajar de polizón en su barco? ¡Era inconcebible! Increíble. ¿Y qué iba a hacer con ella ahora que Robbie la había encontrado? Harrison había hecho azotar a hombres hechos y derechos por una ofensa como aquella. No podía castigar de la misma manera a Juliette Hamilton, aunque la idea le tentaba bastante. Estaba delante de él con las manos en las caderas y un brillo resuelto en sus ojos azules, desafiándole con cada movimiento a que hiciera algo por su presencia.


      Había conocido a Juliette en la casa de Lucien Sinclair y en el mismísimo momento en que posó sus ojos en la cuñada de su amigo recién casado, supo que aquella chica traería problemas. Unos problemas apetecibles, pero que, no obstante, le fastidiaban. La señorita Juliette Hamilton era la esencia misma del problema. Con su actitud descarada, sus ojos brillantes y su insolente ingenio, no era ninguna jovencita inglesa tímida. Y había tenido la prudencia de mantenerse alejado de ella mientras estaba en Devon House, no porque le tuviera miedo, sino porque Juliette era justo el tipo de problema que un hombre no necesitaba en su vida.


      —¿Y qué piensa hacer conmigo? —preguntó, subiendo un poco el tono de voz.


      Se acercó más y sintió que el miedo de la muchacha aumentaba mientras contenía el aliento. Debía de estar muy asustada. Tenía que estar muy asustada. ¿No se imaginaba lo que podría haberle pasado? ¿Lo peligrosas que eran sus acciones? ¿Estaba completamente desequilibrada? ¿Cómo se atrevía aquella chiquilla a colarse en su barco? Lo que le devolvió a su problema inicial.


      ¿Qué demonios iba a hacer con ella ahora?


      La lógica y el sentido común le dictaban que deshiciese el camino realizado y la llevara de vuelta con Lucien Sinclair para que él se ocupara de ella. Había oído a Jeffrey Eddington hacer una referencia poco disimulada al hecho de que Juliette estaba empeñada en conseguir todo lo que quería. Bueno, a Harrison le condenarían si era él quien la ayudaba a llegar a Nueva York. Tenía que llevarla de vuelta a casa.


      Juliette Hamilton no era problema de su incumbencia.


      Por desgracia, aquel problema que en principio no era de su incumbencia se había convertido en aquel momento en problema personal al estar ella en su barco.


      Si llevaba a Juliette a casa retrasaría su viaje a Nueva York. Ya había pospuesto su vuelta una semana por esperar a que llegara a Londres un envío de vino de Francia y cargarlo en su barco. Tenía que volver a Nueva York antes de fin de mes. Ya había estado demasiado tiempo fuera. Melissa se pondría frenética si se retrasaba aún más. La última carta que había recibido de casa transmitía que su vuelta debía ser inminente. Melissa le necesitaba desesperadamente y no podía decepcionarla. Otra vez no.


      ¡Y ahora tenía a Juliette Hamilton en su barco! ¡Cómo se atrevía aquella pequeña intrusa a causarle molestias a él y entrometerse en sus planes con su imprudente comportamiento! Tendría que darle una lección.


      ¡Sí, eso era!


      Le hacía falta una lección. Y él sería el que se la iba a dar. Estaba claro que aquella tonta no tenía ni idea de lo peligroso que había sido escaparse de su casa. Podían haberle hecho daño, haberse perdido o unos extraños podrían haberla abordado un montón de veces antes de llegar al barco. Sí, aquella jovencita prepotente se merecía que le dieran una lección que nunca olvidaría. Y sin duda, su cuñado le daría las gracias por echarle una mano.


      Harrison clavó sus ojos en los de ella. ¡Dios santo, tenía los ojos más azules que había visto en su vida! Unos ojos llenos de inteligencia, humor y algo más que no podía definir..., ¿inflexibilidad..., impaciencia..., resistencia..., rebeldía? No lo tenía claro. En cualquier caso, no tenía ningún rasgo de los que generalmente le gustaban en una mujer.


      —Has entrado en mi propiedad sin autorización y debes ser castigada.


      Aquellos ojos azules se abrieron un poco más al oír sus palabras, pero no llegó a ser ni un estremecimiento. Tenía que reconocer el mérito de aquella bravuconada.


      —¿Y cómo propone castigarme? —preguntó arqueando una de sus delicadas cejas.


      Harrison sonrió con picardía.


      Juliette puso los ojos en blanco, exasperada, y le apartó de un empujón, lo que sorprendió al capitán. Pretendía intimidarla, pero por lo visto no había funcionado. Se dio la vuelta para mirarla a la cara. La chica había cruzado los brazos sobre el pecho. No pudo evitar percatarse de que era muy atractiva, incluso vestida con unos pantalones de hombre y una camisa que era demasiado grande para su pequeño cuerpo.


      —¡Seguro que no se le ocurre nada más original que violarme!


      Él se rio al oírla.


      —No te hagas ilusiones, Juliette.


      —¿No es lo que hacen los hombres cuando quieren intimidar a una mujer?


      El capitán negó con la cabeza ante su sarcasmo. No era fácil ponerla nerviosa.


      —No siempre.


      —Y ¿entonces? ¿Qué va a hacer, capitán Fleming? ¿Voy a caminar por la tabla? ¿Me tirarán por la borda? ¿Me atará a un mástil para azotarme?


      Ella le fulminó con la mirada, pero sus ojos reflejaron algo entre enfado y diversión.


      Luchó contra las ganas de borrar aquella mirada condescendiente de su hermoso rostro.


      —Cualquiera de esos castigos bastaría.


      —No se atreverá a hacerme nada. —Mantuvo la mirada—. Lucien le mataría.


      Allí le había pillado. Harrison nunca le haría ninguna de aquellas cosas a una mujer y menos aún a la cuñada de su socio y buen amigo. No podía tocar ni un pelo de la insensata cabeza de Juliette. Pero sabía Dios que a aquella joven le hacía falta una lección.


      —Debería dar la vuelta y dejar que tu familia se ocupara de ti.


      Juliette no pronunció palabra ni movió un músculo, pero su rápida caída de ojos le dijo más que suficiente. ¿Qué? ¿No había ningún comentario desafiante? ¿Ni una réplica sarcástica? Harrison había dado en el blanco. La chica no quería volver a casa. Su deseo de ir a Nueva York era lo bastante fuerte para frenarle la lengua. ¿Quién o qué la esperaba en Nueva York que era tan irresistible para alejarla de su familia y arriesgar su precioso cuello por estar allí?


      —Sí, eso sería lo mejor —dijo con indiferencia mientras asentía con la cabeza—. Debería informar a mi tripulación de que nos retrasaremos porque tenemos que devolver a su casa a una joven descarriada.


      —Por favor, no lo haga, capitán Fleming.


      Apenas oyó el susurro de su súplica. Ah, por fin lograba entenderla. Se acercó a ella y la muchacha alzó la vista.


      —Por favor, no me lleve a casa. He llegado muy lejos. Preferiría que me azotara. O incluso que me violara.


      Asombrado por sus palabras, enmudeció por un momento.


      —Es bastante gratificante saber que preferiría mis encantos a unos azotes, señorita Hamilton. —La contempló detenidamente—. Sin embargo, antes de tomar ninguna decisión, debo hacerte una pregunta. ¿Por qué demonios Nueva York es tan importante para ti?


      Ella sacudió la cabeza y su largo cabello oscuro se movió seductoramente alrededor de sus hombros.


      —Es usted un hombre. No lo entendería.


      Harrison la miró con profundo escepticismo. Su transparencia era obvia.


      —Debes de estar locamente enamorada de él.


      De nuevo volvió a negar con la cabeza y puso los ojos en blanco para ridiculizar su afirmación. Pero Harrison no estaba tan seguro. ¿Qué otra cosa podía llevar a una mujer a arriesgar su vida de aquella manera y a ponerse en peligro si no era por el amor de un hombre? Se apostaba lo que fuera a que había un joven bien parecido, al que su familia consideraba un incompetente por algún motivo, que la estaba esperando en alguna parte de Nueva York.


      —Los hombres creen de verdad que el mundo gira a su alrededor, ¿no?


      La amargura en su tono de voz le sorprendió. Sin habla, se la quedó mirando.


      —¿De qué estás hablando?


      —De nada.


      Volvió a sacudir la cabeza como si pensara que no merecía la pena exponer su opinión.


      Harrison apretó los dientes para contener las ganas de borrar la petulante expresión de su rostro. Aquel pequeño acto de burla y su aire de total condescendencia le enfurecieron. Harrison se sentía indignado ante aquella indómita muchacha que había alterado su barco, sus planes y su calendario al cargarle con la responsabilidad de ocuparse de su bienestar, y que ahora tenía el descaro de desafiarle mientras le miraba por encima del hombro.


      —Llevo mucho dinero encima —afirmó—. Puedo pagar mi viaje.


      —Eso estaría bien si este fuera un barco de pasajeros y no una embarcación privada.


      Juliette se cruzó de brazos otra vez. La camisa suelta de hombre escondía aquella figura tan femenina que él sabía que poseía la joven. En Devon House la había visto ataviada con elegantes y lujosos trajes que realzaban bastante bien sus abundantes encantos y sus curvas femeninas, pero por alguna razón parecía incluso más hermosa y atractiva con aquel sencillo atuendo masculino que cuando la había visto por primera vez. «Señor, pero no implica más que problemas». Contuvo la respiración y contó hasta diez. Después, contó hasta veinte.


      —Y diga, capitán Fleming, ¿qué pretende hacer conmigo? —Alzó la vista para mirarlo con un curioso aire desafiante en su bonita cara—. ¿Va a llevarme a casa?


      Harrison la sonrió, exultante, cuando se le ocurrió una idea, y negó con la cabeza.


      —No, no te llevaré a casa, Juliette. Al menos, aún no. —La miró fijamente, con mordacidad—. Yo ya llego tarde a mi propia casa y me niego a que tus pequeños caprichos me causen más molestias de las necesarias. Así que, sí, por ahora has conseguido viajar a Nueva York. Pero ten por seguro, cariño, que en cuanto atraquemos, te enviaré en el primer barco de vuelta a Londres. —Mientras se acercaba a ella, disfrutó al ver su mirada de desconcierto. Se inclinó hacia ella y le susurró al oído en tono más bien amenazador—: Mientras tanto, se te tratará como a cualquier otro polizón.


      —Muy bien. —Se encogió de hombros y se apartó de él—. No esperaba menos de usted, pero me da igual con tal de que me lleve a Nueva York.


      Tenía que reconocerlo. La chica tenía valor.


      —Esta noche puedes dormir en mi cama. —Contuvo una carcajada cuando asomó un atisbo de miedo en sus ojos. Bien. Aquella pequeña arpía se merecía estar asustada—. Yo dormiré en otro sitio hasta que encontremos otra solución. Que duermas bien, Juliette. Te hará falta descansar para el día que te espera mañana.


      Después de soltarle aquella pulla, Harrison la dejó sola en su camarote.
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      Por fin


      Colette Sinclair estaba sentada en la magnífica biblioteca de Devon House cuando oyó un grito angustiado y levantó la vista de su libro, al tiempo que por instinto se tapaba con la mano su redondeado estómago. El dramatismo de Yvette iba a acabar con ella un día de aquellos. Mientras se preguntaba qué le habría disgustado ahora a su hermana pequeña, consideraba si merecía la pena levantarse de su cómodo asiento para averiguarlo. Colette negó con la cabeza y permaneció donde estaba. Yvette terminaría yéndola a buscar si se trataba de algo importante. Y también aunque no lo fuese.


      Al volver a las páginas de la novela de Louisa May Alcott, Mujercitas, Colette pensó que la historia de la autora norteamericana sobre la vida de aquellas cuatro hermanas era bastante entretenida. Sabía muy bien que la convivencia de cinco hermanas tampoco era aburrida. Continuó leyendo un minuto más antes de oír unos pasos fuera de la biblioteca. Esperó el torrente de palabras que sabía que los acompañaría. ¿Qué terrible calamidad le había ocurrido a Yvette aquella mañana? ¿Había roto su mejor vestido o acaso había perdido sus guantes favoritos? ¿No la habían peinado como ella quería? ¿O ya la estaba atormentando Juliette otra vez?


      La expresión de sorpresa de Colette se transformó en preocupación cuando entró en la sala su hermana Paulette y no Yvette. Su rostro lívido hizo que Colette se echara la mano al corazón. De todas sus hermanas, Paulette era la menos propensa al dramatismo. Algo iba terriblemente mal.


      —¿Qué pasa? —preguntó y colocó el libro en la mesita auxiliar que había junto a su butaca.


      —Juliette se ha ido —tembló la voz de Paulette mientras le mostraba una hoja de papel—. Nos ha dejado una nota.


      Colette sintió que giraba un poco la habitación y se agarró al borde de la mesa. Seguro que la había entendido mal.


      —¿Qué has dicho?


      Paulette respiró temblorosamente.


      —He dicho que Juliette se ha escapado. A Nueva York. ¡Ay, Colette! ¿Qué vamos a hacer?


      A Colette le empezó a latir el corazón con fuerza y volvió a colocar la mano a modo de protección sobre el bebé que crecía dentro de ella. «Oh, Dios mío». Lo había hecho. Juliette por fin había hecho lo que siempre estaba jurando que haría. Al final había salido corriendo y había hecho algo alocado e imprudente... típico de Juliette.


      —Dame la nota.


      Cogió la carta de la mano de su hermana y su mano tembló al leer las palabras escritas con la letra gruesa y descuidada de Juliette.


      Si estáis leyendo esta nota, significará que ya habéis descubierto que me he ido. Por fin he decidido marcharme a Nueva York. Siento mucho si mi partida os causa dolor, pero, por favor, no os preocupéis por mí. Lo tengo todo muy bien planeado. Os escribiré en cuanto llegue a casa de Christina Dunbar. Estoy segura de que pensáis que definitivamente he perdido la razón, pero, por favor, tratad de comprender que esto es algo que necesitaba hacer. Os aseguro que estaré bien, así que no os preocupéis. Os quiero...


      Incapaz de continuar leyendo, Colette cerró los ojos y dejó que brotaran las lágrimas. Estuviera donde estuviese Juliette en aquel momento, sabía con una certeza escalofriante que acababa de perder a una hermana y a su mejor amiga a la vez.


      Unos pasos familiares le hicieron abrir los ojos y vio a Lucien entrar en la habitación con determinación, seguido de una Yvette presa del pánico y una preocupada Lisette. Colette alzó la vista hacia su marido, aliviada por su mera presencia. Lucien, un hombre alto e imponente, sabía cómo ocuparse de las cosas. Llegaría al fondo de todo aquello y se aseguraría de que su hermana estuviera a salvo.


      —¿Juliette se ha marchado? —preguntó.


      No cabía duda de que no sabía si creerse la noticia que le había comunicado la pequeña de sus hermanas.


      Colette permaneció callada para intentar contener las lágrimas y le pasó la nota. Él la leyó rápidamente mientras Yvette sollozaba y gemía con su habitual estilo dramático. Colette observó la adusta expresión que apareció en el atractivo rostro de Lucien.


      —¿Cómo va a llegar hasta Nueva York? —preguntó Lisette, a quien se le arrugó la frente de preocupación.


      —La única persona que conozco que va a Nueva York es el capitán Fleming —murmuró Colette un poco aturdida.


      Lucien asintió con la cabeza.


      —Sé que pretendía partir a Nueva York ayer por la noche.


      El corazón de Colette latió con fuerza por el miedo.


      —¿Crees que Juliette se ha ido con él?


      —La veo muy capaz —respondió Lucien en tono grave.


      —¿Cómo iba a hacer el capitán Fleming tal cosa? —gritó Yvette, indignada, con la cara inundada de lágrimas—. ¿Cómo ha podido arrebatárnosla?


      —Si Harrison Fleming hubiera tenido algún indicio de que Juliette se iba de casa sin nuestro conocimiento o permiso, sobre todo usando uno de sus barcos, me habría informado inmediatamente. —Lucien defendió a su amigo de manera incondicional—. No existe ni la más remota posibilidad de que la haya ayudado en este ridículo plan.


      —Entonces, ¿crees que Juliette se ha metido sola en el barco? —preguntó Colette.


      Apenas podía recobrar el aliento. ¿Cómo se las había arreglado Juliette para llegar hasta el puerto ella sola? ¿Dónde estaba ahora? ¿Estaba en peligro? Y la pregunta que más le martilleaba el corazón: ¿por qué su hermana no había confiado en ella? Llena de un dolor que no podía describir, se secó las lágrimas de los ojos.


      —Conociendo a Juliette, sí —empezó a decir Lucien—. De algún modo tu hermana se las ha apañado para subirse a su barco. Si partieron anoche, es muy posible que ni siquiera sepan que está a bordo.


      —¡Oh, no tardarán en saber que está a bordo porque Juliette no puede estar callada mucho rato! —añadió Yvette.


      Colette la miró con mala cara antes de volverse hacia Lucien.


      —¿Crees que está a salvo?


      —Sin lugar a dudas. Harrison no permitiría que nadie le hiciera daño.


      —¡Ay, Lucien! —A Colette le dio un vuelco el corazón al pasársele una idea espantosa por la cabeza. Apenas pudo pronunciar las palabras—. ¿Y si no ha conseguido llegar al barco? ¿Y si se ha perdido, está herida o la han asaltado en el puerto...?


      Un angustiado grito ahogado interrumpió a Colette.


      —¡Ni se te ocurra pensar tal cosa! —gritó Lisette, horrorizada, mientras rodeaba con los brazos de forma protectora a Yvette, que tenía los ojos abiertos de par en par por el miedo.


      Colette clavó los ojos en su marido. La expresión adusta de Lucien demostraba que sin duda consideraba que existía una clara posibilidad de que lo que había sugerido hubiera podido ocurrir.


      Antes de que el incómodo silencio se hiciese insoportable, Lucien declaró:


      —Me acercaré al puerto para buscarla y ver si puedo averiguar algo.


      —¡Voy contigo! —exclamó Colette e intentó levantarse de la butaca, lo que no era fácil dado su ancho contorno.


      —Tú no vas a ninguna parte —replicó Lucien con tono autoritario. Después, suavizó la voz—. No puedes recorrer conmigo el puerto en tu condición. Es mejor para ti y para nuestro futuro hijo que te quedes en casa.


      Colette con sensatez, pero a regañadientes, se volvió a recostar en su butaca de piel con una mano en su vientre hinchado. Su marido tenía razón. Estaba claro que últimamente no tenía energía para hacer gran cosa. El bebé llegaría en tan solo unas semanas y su peso le dificultaba moverse. En los últimos días, ni siquiera había visitado la librería debido a lo incómodo que le resultaba subirse y bajarse de su carruaje. No le serviría de nada a Lucien en el puerto. Aunque le preocupaba mucho saber dónde podía estar Juliette, no tenía la fuerza para buscarla físicamente.


      Lucien, en su elemento, se encargó de la situación, con su alta y apuesta figura llena de autoridad y confianza. Colette le amaba más que el día que se casó con él hacía casi un año. Y le encantaba cómo se ocupaba de su familia.


      —Lisette, ¿podrías acompañar arriba a Colette, por favor, para que descanse? —le pidió Lucien—. No debe sobrexcitarse. Yvette, debes volver a tus estudios como si no pasase nada, y Paulette...


      —¡Yo sí que voy contigo!


      Paulette miró fijamente a Lucien, con su bonita cara llena de determinación.


      Colette observó la interacción entre Lucien y Paulette, pues sabía que su marido no ganaría la batalla contra su hermana. Ambos compartían una amistad especial y Lucien no le negaba nada a Paulette, sobre todo cuando la muchacha le miraba de aquella forma.


      Lucien hizo una mueca, pero asintió.


      —Muy bien. Aunque te quedarás en el carruaje. Pararemos también a recoger a Jeffrey.


      Lucien se inclinó para besar a Colette y ella tiró de él para agarrarle con fuerza.


      —¡Ay, Lucien! ¿Qué vamos a hacer? —le susurró al oído.


      —Vamos a encontrar a Juliette y a traerla a casa sana y salva.


      La seguridad de sus palabras la tranquilizó y de nuevo se percató de lo mucho que le amaba y lo mucho que significaba para ella.


      Solo le faltaba saber que Juliette estaba bien.


      Dondequiera que estuviese.
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      Al pasar la barca, me dijo el barquero


      Juliette apretó los dientes y reprimió las ganas de gritar. «Ese tirano egoísta y egocéntrico. ¡Cómo se atreve a tratarme así!». Tiró el cepillo de fregar al cubo de agua, arqueó la dolorida espalda y se frotó la nuca. No esperaba tener que fregar todo el Atlántico.


      La estaba tratando como a un polizón.


      Después de una noche de sueño intermitente en la cama del capitán Fleming, este la había despertado antes del alba para explicarle que tenía que empezar a ganarse su sustento. Le ordenó —sí, le ordenó a ella— subir a cubierta en menos de diez minutos o de lo contrario la arrastraría hasta allí él mismo. Con cara de sueño y nerviosa, todavía vestida con la misma ropa de hombre que llevaba la noche anterior, subió a la cubierta tambaleándose, adormilada y muerta de frío, mientras el pálido amanecer iluminaba los tablones. El capitán Fleming le dio un cubo de madera y un cepillo, y le dijo que se pusiera a limpiar de rodillas hasta que el desayuno estuviera preparado.


      Y así lo hizo, sin rechistar, aunque tenía un par de palabras que decirle. Más tarde la acompañó de nuevo a su camarote para un desayuno rápido y enseguida la hizo ponerse a trabajar de nuevo. Parecía que llevaba horas fregando la cubierta de pino amarillo porque le dolía todo el cuerpo, desde la punta de sus arrugados dedos hasta las rodillas que le daban pinchazos.


      Otros miembros de la tripulación estaban ocupados enrollando cuerdas, izando y bajando velas, puliendo los mecanismos de bronce o limpiando otras partes de la embarcación, y todo el rato cantaban extrañas canciones un tanto subidas de tono. Sin duda la evitaban y actuaban como si no trabajara con ellos. Tenía que admitir que el capitán Fleming llevaba un control estricto, porque el barco parecía bastante limpio, organizado y eficiente.


      Suspiró y entrecerró los ojos para mirar las brillantes olas. Había oído que había gente que se mareaba en barco, pero a ella aquel vaivén no le molestaba lo más mínimo. Alzó la vista y vio las enormes velas blancas de la Pícara Marina que se hinchaban con gracia contra el cielo cerúleo. Tenía que reconocer que el barco del capitán Fleming era bonito, aunque ella de barcos sabía poco. De hecho, nunca había pisado uno antes en su vida.


      Pero, por lo visto, ¡ahora tenía que limpiar uno entero!


      La noche anterior, encantada por que no la hubieran llevado directa a casa, Juliette hubiera hecho cualquier cosa para quedarse a bordo. Sin embargo, desde el amanecer había empezado a replantearse la facilidad con la que había aceptado su situación. Aquel hombre estaba loco si pensaba que iba a limpiar su maldito barco durante todo el viaje.


      Su alarde de dejar que el capitán Fleming abusara no había sido del todo mentira.


      Por un breve instante pensó que habría preferido que la llevase a su cama en vez de desempeñar la tarea a la que había sido sometida hasta entonces. El capitán Fleming era un hombre atractivo y el hecho de que se hubiese aprovechado de ella le resultaba más emocionante que estar fregando la cubierta toda la mañana con agua salada y arenosa; al menos, según le había revelado su hermana Colette en lo que se refería al sexo. Su amigo Jeffrey Eddington también había aludido a los grandes placeres del acto en más de una ocasión, pero se negaba a compartir ningún detalle, a pesar de las zalamerías de Juliette. ¿Cómo iba a ser algo malo si la gente lo hacía todo el tiempo? Al menos su curiosidad sería por fin aplacada. No estaría nada mal.


      ¡Pero ahora no! ¡No se plantearía meterse en la cama del capitán Fleming! Ahora le tiraría por la borda alegremente y se alejaría con el barco sin remordimientos.


      No se rendiría ni se entregaría a él. Aunque odiaba fregar la condenada cubierta, el triunfo que sentía por haberse salido con la suya compensaba las molestias. Iba a vivir aquella gran aventura y nada iba a impedírselo. La Pícara Marina estaba atravesando el océano Atlántico.


      Así que fregaría su viejo barco mohoso y haría cualquier otra cosa que le pidiera.


      —Perdone —dijo una voz vacilante—, pero le hace falta un sombrero, señorita.


      Juliette alzó la vista y vio la cara de un joven. De inmediato se dio cuenta de que era el que había descubierto su escondite la noche anterior y frunció el entrecejo. Entonces su mano tocó la gorra tweed que llevaba en la cabeza, donde guardaba su gran cantidad de pelo negro. ¿A qué se refería?


      —Ya llevo un gorro, gracias —dijo la chica, incapaz de evitar un deje de sarcasmo en su voz.


      Él negó con la cabeza y mostró un sombrero de paja, de ala ancha.


      —Esa gorrita no le hará nada contra el sol de mediodía. Necesitará más sombra alrededor de la cara para no quemarse viva. El capitán me ha enviado para darle esto.


      «Ah, así que había sido el capitán que todavía daba órdenes, ¿no?». Aquella vez había enviado a un subordinado para hacer lo que se le antojaba. Juliette estudió al joven que estaba delante de ella. Notaba que poseía una amabilidad innata, algo que transmitía su expresión transparente.


      —¿Cómo se llama?


      —Robbie Deane.


      —Yo soy Juliette Hamilton.


      —Sí, señorita Hamilton, eso ya lo sé. Creo que debería tener en cuenta mi consejo. —Le ofreció el sombrero—. Aunque me imagino que no es algo que haga con facilidad.


      —Eso es cierto. —Juliette sonrió con arrepentimiento. Se levantó, se quitó la gorra tweed de la cabeza y su largo cabello oscuro cayó en ondas pesadas alrededor de su rostro. Se lo volvió a recoger, aceptó el sombrero de paja, se lo colocó en la cabeza y lo sujetó con unas cuantas horquillas debajo del ala ancha. Tenía que admitir que ya sentía menos calor—. Bueno, por favor, dele las gracias al capitán de mi parte. Y gracias también a usted, señor Deane.


      —De nada. Puede llamarme Robbie. —Le sonrió abiertamente y su cara aniñada se iluminó—. Todo el mundo me llama así.


      —Entonces tú puedes llamarme Juliette. —Le dedicó una brillante sonrisa, pues sabía que ya tenía un aliado y un ferviente admirador. Era pelirrojo y tenía una cara dulce, cubierta de una generosa cantidad de pecas. ¡Nunca había visto tantas en un rostro!—. Tú fuiste el que me encontró ayer por la noche, ¿verdad?


      —Sí, fui yo. —La observó con detenimiento—. Me dio usted un buen susto. No solemos tener polizones en la Pícara Marina.


      —No me sorprende.


      El muchacho le dedicó una tímida sonrisa.


      —Pero incluso los pocos que hemos tenido nunca han sido chicas.


      —¿Nunca? —preguntó con una inocencia fingida—. ¿Ni siquiera una sola vez?


      —Ni una sola vez. —Robbie negó con la cabeza—. Es la primera chica polizón que he visto en mi vida. Y sobre todo el polizón más guapo que hemos tenido. ¡Desde luego, es la comidilla del barco!


      —¿Ah, sí? —exclamó con una ligera risa. Aquella mañana había visto a algunos miembros de la tripulación mirándola disimuladamente una o dos veces, pero ninguno le había dirigido la palabra. El capitán debía de haberles dado órdenes de que no hablaran con ella—. Si no te importa contestarme, ¿qué es lo que dicen de mí, Robbie?


      Para su sorpresa, el chico se ruborizó bajo sus pecas.


      —No puedo repetir casi nada delante de usted, señorita.


      Juliette le sonrió amablemente.


      —No tienes que decirme nada que no quieras, Robbie.


      —Bueno, nosotros, quiero decir, ellos se preguntan por qué una dama como usted se esconde en un barco.


      —Estoy segura de que se preguntan por qué, pero tengo mis motivos. —Asintió con decisión—. Muy buenos motivos.


      Robbie se detuvo unos instantes antes de espetar:


      —Creemos..., creen que es porque está enamorada del capitán.


      Juliette soltó una carcajada tan fuerte que atrajo la atención de algunos marineros que había en cubierta. La risa salió de ella con mucha facilidad, no pudo evitar que le hiciera gracia. Robbie se la quedó mirando, sorprendido, con aquellos ojos marrones llenos de confusión. Unas lágrimas cayeron por sus mejillas y se las secó con el dorso de la mano. Era muy divertido. Los hombres eran todos iguales.


      Cuando por fin pudo recuperar el aliento, respondió:


      —Déjame que te aclare a ti (y a ellos) que no estoy enamorada del capitán Fleming. Esa idea ni se me ha pasado por la cabeza.


      —Ya veo —dijo Robbie, pero estaba claro que no pensaba lo que decía. Por su expresión parecía extrañado, tenía su joven frente arrugada.


      —¿Qué más dicen sobre mí?


      —Dicen que deberías volver al trabajo.


      Sobresaltados, tanto Juliette como Robbie se volvieron hacia el capitán Fleming, que estaba ante ellos, claramente molesto.


      Robbie se puso derecho y la dulce sonrisa desapareció de su rostro.


      —Sí, capitán.


      Huyó hacia la otra punta de la cubierta para dejar a Juliette a solas con Harrison. Con los brazos cruzados sobre el pecho, la joven suspiró.


      —¿Y bien? —dijo el capitán.


      Se miraron un momento más del necesario y Juliette notó que le daba un vuelco el corazón.


      —¿Y bien, qué? —preguntó ella, mirándolo desde debajo del ala del sombrero de paja. Hoy parecía más apuesto. Con las facciones más duras. Su pelo resplandecía al sol como oro puro y casi la cegaba con su brillo—. ¿Se supone que tengo que decir algo así como «A la orden, mi capitán» y ponerme enseguida a fregar?


      —Sí.


      Se lo quedó mirando mientras intentaba decidir si lo decía en serio. Al decidir que no, permaneció de pie con los brazos cruzados.


      —Ven conmigo —espetó.


      Giró sobre sus talones y comenzó a caminar a grandes zancadas, esperando que ella lo siguiera. Juliette odiaba que le dieran órdenes. Pero tampoco era tonta. Si al seguirle dejaba de fregar la cubierta durante un rato, le seguiría hasta las entrañas de su barco infernal si él quería.


      Al final, tan solo le siguió de vuelta a su camarote. En cuanto entró en sus dependencias, el hombre cerró la puerta detrás de ellos. Se quedaron en silencio, el uno frente al otro.


      —Escúchame bien, Juliette, porque solo lo voy a decir una vez.


      El tono de su voz hizo que el corazón le latiera más rápido de lo habitual, pero lo ignoró.


      —Tienes toda mi atención.


      Harrison la contempló, con escepticismo.


      —Ni este barco ni mi tripulación están aquí para divertirte, Juliette. Me has causado muchísimas molestias, pero no voy a permitir que también les des problemas a mis hombres. Tienen mucho trabajo que hacer y no pueden entretenerse. Lo último que les hace falta es distraerse con alguien como tú.


      Le irritó su actitud.


      —¿Qué he hecho?


      —No te hagas la inocente conmigo. Sabes muy bien el efecto que tienes sobre los hombres y deberías dejar en paz al pobre Robbie. Por la cara de ese chico, diría que ya está medio enamorado de ti.


      Juliette se rio por su impertinencia.


      —Perdona —se detuvo antes de añadir la siguiente palabra—, capitán... —Le dedicó una penetrante mirada—. Pero ¿no has sido tú el que le ha ordenado que me trajera este sombrero?


      —Pues sí. Esa gorra tweed que llevabas no servía para protegerte del sol.


      —Entonces no sé por qué me echas la culpa. Un joven está colado por mí. No puedes culparme por eso, ¿o sí?


      —¡Pues sí, maldita sea!


      Juliette retrocedió sin pensarlo. Los ojos del capitán Fleming se habían vuelto fríos, de un tono gris oscuro, como el color de un cielo que amenaza tormenta.


      —Estás afectando al barco entero.


      Juliette volvió a reírse por cómo estaba exagerando aquella situación.


      —¿El barco entero? ¿Hace falta exagerar tanto, capitán Fleming? He hablado con un chico joven a petición tuya.


      —Sí, pero le estás distrayendo de sus quehaceres. Este barco requiere la constante atención de mi tripulación. No puedes convertirte en un entretenimiento para ellos.


      —No era esa mi intención. —Colocó las manos en sus caderas—. Tan solo estaba fregando la cubierta como me habías ordenado. Fuiste tú el que le dijo a Robbie que me trajera este sombrero. Solo estábamos manteniendo una conversación civilizada como la gente suele hacer cuando...


      —Cállate.


      Juliette estaba tan sorprendida por su orden que dejó de hablar a mitad de la frase. Él se acercó a ella, la chica perdió completamente la noción del tema del que estaban discutiendo y se quedó mirando fijamente al capitán Harrison Fleming.


      Este se inclinó hacia ella y le quitó el sombrero de paja de la cabeza, lo que hizo que su largo cabello negro se soltara. De lo atónita que estaba, parecía que el corazón se le había parado y que no podía respirar. Cuando se percató de lo que el capitán estaba a punto de hacer, una oleada de excitación le recorrió el cuerpo entero. En un rápido movimiento, Harrison la llevó contra su pecho, bajó su boca hasta la de ella y la besó.


      Juliette no podía respirar. No podía pensar. No se reía. No se resistía, ni tampoco podía. Los brazos de él la envolvían como un torno. Por primera vez en su vida le parecía que no podía hacer nada. Nada salvo devolverle el beso. En un instante, se perdió por completo en la sensación de los cálidos labios de él sobre los suyos. No era como nada que hubiese conocido o esperado. A Juliette la habían besado antes, por supuesto. Muchas veces, en realidad. Pero esto...


      Besar al capitán Harrison Fleming era muy diferente.


      Le pareció que daba vueltas, que se le aceleraba el pulso, que el mundo iba a toda velocidad. Sus labios eran insistentes, se apretaban contra ella, jugaban con los suyos. En ellos había un ligero sabor a sal. Su lengua se deslizó por los labios de Juliette y un escalofrío la recorrió de arriba abajo. Echó la cabeza hacia atrás y abrió la boca para que él introdujera su lengua. La abandonó toda razón. Sus lenguas se encontraron y aquella intimidad la impresionó del todo.


      Al fin y al cabo, tal vez nunca la habían besado de verdad.


      Quizás aquellos besos robados con jóvenes caballeros impacientes no eran auténticos besos. Le habían parecido impersonales y, bueno, sin importancia, en comparación con la magnitud e intensidad de ese beso con el capitán Fleming. Aquellos besos no le habían subido la temperatura, ni le habían hecho temblar, ni tampoco le habían hecho echar de menos algo que no podía nombrar.


      Sin ser consciente de ello, Juliette se encontró con los brazos alrededor del cuello del capitán para atraerle hacia ella. Los duros músculos de su pecho se apretaron contra el suyo. Harrison gimió y la besó más fuerte, cogiendo más de ella. La muchacha se lo dio con gusto, sorprendida por la fuerza de su propio deseo. Le gustaba la sensación de tenerle cerca, olía a aire de mar y a luz de sol.


      La barba incipiente en su rostro le arañaba las mejillas, pero a ella no le importaba. Nunca se había sentido tan viva, como si cada nervio de su cuerpo estuviera ardiendo. Tan solo quería más. Besarle más. Más de él. Un estremecimiento apasionado recorrió todo su ser. Cualquier cosa que quisiera hacer Harrison Fleming, adondequiera que la fuera a llevar, allí iría ella encantada. Con mucho gusto. Con entusiasmo. Le besó sin la más remota vacilación, puesto que era la experiencia más excitante que había tenido. No quería que acabara nunca.


      De pronto él la soltó y se apartó de ella. La joven se quedó allí de pie, desamparada y aturdida, con las rodillas débiles y temblorosas, y su respiración irregular. Se miraron a los ojos y se quedaron así un largo rato. Tenía unos ojos espectaculares. Cambiaban de color para reflejar su estado de ánimo. A veces parecían gris ahumado y otras veces eran de un tono pizarra oscuro. Ahora que la miraba, eran de un intenso color plateado.


      Le sonrió lentamente.


      —Cómete tu almuerzo —le ordenó con una voz ronca y una expresión ilegible.


      La sonrisa se desvaneció de su cara.


      —¿Disculpa?


      —Tienes la comida en la mesa. No vuelvas al trabajo sin comer.


      Y diciendo aquello, abandonó de repente el camarote.





